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DescripciÃ³n

CondiciÃ³n para la prosperidad

Y comerÃ¡s delante de JehovÃ¡ tu Dios en el lugar que Ã©l escogiere para poner allÃ su 
nombre, el diezmo de tu grano, de tu vino y de tu aceite, y las primicias de tus manadas 
y de tus ganados, para que aprendas a temer a JehovÃ¡ tu Dios todos los dÃas. 
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Deuteronomio 14:23.

Usar el diezmo mensual de nuestros ingresos laborales para los gastos de la iglesia local, donaciones a
los pobres o en celebraciones conjuntas de los fieles no es bÃblico. SÃ, es cierto que los israelitas daban
por lo menos tres diezmos, pero fÃjate en las importantes distinciones que habÃa entre ellos. El primer
diezmo se separaba al colectar la cosecha o vender un animal. LevÃtico 27:30 al 32 hace referencia a
cÃ³mo separar este diezmo, y NÃºmeros 18:21 al 24 explica que era entregado exclusivamente a los
levitas o sacerdotes, a fin de que dedicaran todo su tiempo a instruir en el templo, y a hablar a la gente
sobre la ley de Dios. Este es el diezmo que equivaldrÃa a nuestro diezmar hoy. Un segundo diezmo era
sacado anualmente (Deut. 14:22-27) y era para compartirlo y celebrarlo en familia. â??Se considera
generalmente que el diezmo mencionado en estos versÃculos es el segundo diezmo, que debÃa
consumirse en el tabernÃ¡culo como un banquete sagrado ante el SeÃ±orâ?• (1CBA, p. 1015). Este era
un diezmo anual, diferente al diezmo aplicado a los ingresos sistemÃ¡ticos de la economÃa domÃ©stica.
El tercer diezmo era separado cada tres aÃ±os, con la finalidad de compartirlo con los extranjeros, los
huÃ©rfanos y las viudas (Deut. 14:28, 29). Cada tres aÃ±os, habÃa una provisiÃ³n especial para ayuda
social.

AsÃ que el primer diezmo es de uso exclusivo para el sostÃ©n de los misioneros y los obreros de la
iglesia. El segundo diezmo, que mÃ¡s bien es una ofrenda, cubre las necesidades de la iglesia, sus
ministerios y las necesidades de sus miembros. Y el tercer diezmo, recogido cada tres aÃ±os, es para la
obra social que podemos financiar.

Uno de los propÃ³sitos del diezmo es enseÃ±arnos el temor y la reverencia a Dios. Dios solo puede
llenar las manos que van desocupÃ¡ndose. Diezmar es un acto de celebraciÃ³n, la oportunidad de
devolver a Dios una pequeÃ±a porciÃ³n de los beneficios que de Ã©l recibimos. Cuando agradeces,
siempre lo haces con una sonrisa. DeberÃamos dar hasta que se constituya en un acto de celebraciÃ³n.
â??Dios ama al dador alegreâ?• (2 Cor. 9:7).

Si ya eres fiel en la devoluciÃ³n de los diezmos, te animo a empezar un plan sistemÃ¡tico de 
ofrendar. El dinero, como la energÃa, solo fluye cuando estÃ¡ en movimiento, y quÃ© hermoso es 
moverlo hacia los intereses divinos y eternos.
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